
El protocolo de Movimiento Ciudadano frente a la violencia 
política de género: una herramienta institucional 

Participar en política debería significar tener la posibilidad de expresar ideas, tomar 
decisiones y representar a otras personas sin que el hecho de ser mujer se 
convierta en un obstáculo. Sin embargo, cuando aparecen descalificaciones 
basadas en estereotipos, intentos de silenciar voces o conductas que buscan limitar 
la participación política de las mujeres, reconocer el problema es apenas una parte 
del camino. También importa contar con mecanismos para hacerle frente. 

La Violencia Política contra las Mujeres en Razón de Género (VPMRG) no debe 
entenderse como una consecuencia inevitable de participar en la vida pública. 
Tampoco significa que cualquier desacuerdo o crítica política constituya violencia de 
género. Distinguir entre la confrontación propia de la política y las conductas que 
afectan los derechos de una mujer por razones de género requiere observar el 
contexto y las circunstancias de cada caso. 

Por eso, es necesario hablar también de las responsabilidades institucionales y de 
las medidas para prevenir y atender estas situaciones. 

Una respuesta desde el ámbito institucional 

Movimiento Ciudadano cuenta con el Protocolo para prevenir, atender, sancionar y 
reparar la violencia política en razón de género en Movimiento Ciudadano, un 
documento que establece lineamientos en cuatro ámbitos: prevención, atención, 
sanción y reparación. 

Estos cuatro ejes contemplan distintas dimensiones de actuación frente a la 
violencia política de género. No se trata únicamente de reconocer que existe, sino 
de establecer criterios y mecanismos institucionales para abordar posibles 
situaciones. 

Sin embargo, la existencia de un protocolo no garantiza, por sí misma, que todas las 
situaciones se atiendan adecuadamente. Su utilidad también depende de su 
aplicación, de que las personas involucradas conozcan sus alcances y de que la 
información sobre los procedimientos sea accesible. 

La participación política también depende de las condiciones 

Con frecuencia, las conversaciones sobre violencia política comienzan cuando una 
mujer ya enfrenta una situación que le genera dudas o preocupación. En ese 
momento, no siempre es sencillo identificar qué ocurre, cómo valorar las 
circunstancias o dónde encontrar orientación confiable. 



Contar con información previa puede ayudar a reducir esa incertidumbre. También 
permite que las mujeres tengan mayores elementos para identificar posibles 
conductas que afecten sus derechos y ubicar las vías institucionales disponibles. 

La participación política de las mujeres no se fortalece únicamente abriendo 
espacios para que lleguen a ellos. También requiere atender las condiciones en las 
que participan, reconocer los obstáculos que pueden enfrentar y establecer 
respuestas ante posibles situaciones de violencia. 

Por eso, contar con herramientas institucionales y hacerlas accesibles forma parte 
de una responsabilidad más amplia: que ninguna mujer tenga que asumir las 
agresiones, el silenciamiento o la intimidación como parte inevitable de su 
participación en la vida pública. Los derechos políticos deben poder ejercerse en 
condiciones de libertad y sin violencia. 

Consulta el Protocolo para prevenir, atender, sancionar y reparar la violencia política 
en razón de género en Movimiento Ciudadano y conoce los mecanismos 
institucionales que establece para prevenir y atender estas situaciones. 

https://mujeresenmovimiento.mx/publicacion.php?k=ZmZNMnFjNmUreXFuZnQ0YX
pxSG9nQT09 
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